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			Prólogo

			El móvil comenzó a sonar con una impertinente insistencia sacando a Ferguson del agradable sueño en el que estaba sumido. No lo recordaba todo, solo algo con palmeras, agua cristalina y arena blanca. Movió su metro ochenta de humanidad tratando de alcanzar ese objeto del demonio que había perturbado su descanso. Vio el nombre de William en la pantalla y se despertó de golpe.

			—¿Qué pasa? —Tras conocerse desde hacía más de veinte años, podían pasar de los saludos formales e ir directamente a lo importante de la conversación.

			—¿Dónde estás?

			—En mi casa, son las siete de la mañana, ¿Dónde quieres que esté?

			—Dentro de una hora nos vemos en mi piso. Es… Es importante, Fer.

			Algo en el tono perentorio de su amigo le dijo que no bromeaba, que realmente lo necesitaba, y salió de la cama rumbo al cuarto de baño para darse una ducha que lo despejara completamente.

			Vio sus ojos azules reflejados en el espejo del baño y pensó en que algo debía haber ido terriblemente mal para que William lo llamara a esas horas y con ese deje de pánico en su voz. Decidió darse prisa, no quería que su amigo estuviera solo más tiempo del necesario.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ferguson vivía en una granja rehabilitada a las afueras de Edimburgo, nunca sintió el mismo aprecio que William por la capital de Escocia, él prefería la tranquilidad del campo. Le hubiera gustado vivir aún más al norte, cerca de las Highlands, pero por su trabajo tenía que ir a Edimburgo a menudo y no quería sacrificar calidad de vida metiéndose trayectos innecesarios en el coche.

			Cuando llegó a la ciudad esta apenas se estaba despertando, las calles adoquinadas y los edificios de piedra recubrían todo el centro histórico, pintando las calles del mismo gris que lucía el cielo. Aparcó su todoterreno y se dirigió a paso vivo al piso que William tenía en una calle paralela a la Royal Mile. Desde fuera aparentaba ser otro de esos edificios históricos que salpicaban la capital cada pocos metros, pero el interior había sido renovado unos años antes por uno de los mejores despachos de arquitectos de toda Escocia.

			Saludó al portero del edificio con una inclinación de cabeza, estaba acostumbrado a verlo, y este le devolvió el saludo de forma cortés. Subió los peldaños hasta el piso de su amigo de dos en dos utilizando la escalera en vez del ascensor y llegó hasta la puerta con vigor redomado. Llamó al timbre y cuando se abrió la puerta, William lo estrechó entre sus brazos. Eso no era una buena señal. Eso era todo menos una buena señal.

			Siguió a Will al interior del apartamento, un loft con amplios ventanales que daban a la calle y que comenzaban a mostrar los típicos patrones de las gotas de lluvia resbalando por el cristal. Iba a ser uno de esos clásicos días escoceses en los que el tiempo podía cambiar varias veces en el transcurso de veinticuatro horas.

			William se sentó en el sofá de cuero y Ferguson pudo observarlo con tranquilidad. Su metro noventa de estatura parecía haber empequeñecido y su pelo rojizo lucía ahora más apagado. Profundas ojeras circundaban sus ojos y una barba descuidada ornaba su mandíbula. Solo sus ojos verdes guardaban un ápice de la fuerza que él estaba acostumbrado a ver.

			—¿Qué ha pasado?

			Iba a hablar, pero el timbre de la puerta sonó sobresaltando a Ferguson. Edward apareció detrás de William y estaba tan sorprendido de ver a Ferguson como este de verlo a él. Edward era el hermano pequeño de William, y, aunque tenía los mismos ojos verdes que su hermano, su pelo rubio trigueño hacía que fuera fácil distinguirlos. A pesar de que eran apenas las ocho de la mañana de un sábado, ya iba vestido como si fuera a asistir a algún evento: pantalón verde musgo y chaqueta con un bordado de flores, muy del estilo de las que Juan Avellaneda suele diseñar.

			—Ferguson —dijo en tono seco a modo de saludo.

			—Edward —respondió el aludido.

			William se sentó en una esquina del sofá dejando el butacón libre para que su hermano lo ocupara. Se quedaron en silencio y viendo que Will tenía problemas para romperlo, fue Edward quien decidió tomar las riendas de la conversación.

			—Hermano, a pesar de que no me disgusta tu compañía, supongo que nos has hecho venir por algo más que por el placer de reencontrarnos los tres juntos. ¿Me equivoco?

			—No, no te equivocas. ¡Mierda! —dijo de repente poniéndose en pie de un salto. —No os he ofrecido nada de beber, mamá me mataría por tal afrenta al protocolo. ¿Queréis algo?

			Edward y Ferguson intercambiaron una rápida mirada. Actuar de forma errática no era propio de William que, por lo general, tenía siempre todo bajo control.

			—Yo tomaré un café —dijo Ferguson.

			—Yo otro, con sacarina y unas gotas de leche de almendra.

			—Pues yo me voy a servir un whisky doble —les dijo William desde la cocina.

			Su piso era como un loft neoyorkino afincado en medio de Edimburgo. Una mesa de billar, una enorme cocina abierta al salón y una pared cubierta del suelo al techo con estanterías en las que obras literarias de todos los géneros y todas las épocas compartían hogar.

			Ferguson se levantó y franqueó los pocos pasos que separaban los dos ambientes hasta llegar a la cocina de estilo industrial en la que su mejor amigo se estaba peleando con la cafetera con manos temblorosas. Cuando sintió la presencia de Ferguson, dejó de intentar cargar de café la máquina y se echó en brazos de su amigo para ponerse a llorar como un bebé.

			—Menos mal que has sido tú el primero en llegar a él, me hubiera muerto aquí mismo si decide mostrarme tanto afecto de una sola vez —musitó Edward, lo que le valió una avinagrada mirada por parte del moreno.

			—Está bien, deja que yo me ocupe de la cafetera, olvídate de tomarte un whisky ahora que no son ni las ocho de la mañana y ve a sentarte en el sofá. Seguro que Edward te puede consolar durante dos minutos.

			Este hizo un mohín, pero supuso que no tenía más opción que obedecer, a fin de cuentas, era su hermano el que estaba en ese estado catastrófico. Se sentó al lado de Will en el sofá y en un arranque de ternura fraternal muy impropio de él, le puso una manta sobre las rodillas y le pasó un brazo por los hombros. William dejó reposar su cabeza en el hombro de su hermano, apenas unos segundos, antes de que fuera demasiado incómodo para ambos, pero fue suficiente.

			Su relación nunca había sido ejemplar, se basaba fundamentalmente en una tolerancia mutua a la mayoría de las acciones del otro. Durante años Edward había sido el favorito de su madre, hasta que decidió salir del armario ante el estupor de toda su familia en una cena de Navidad. Su madre, una mujer afincada en las tradiciones y para quien el protocolo era una forma de vida y no una mera recopilación de reglas de buenos modales, lo vivió como una afrenta personal alejándose de su hijo predilecto. Eso hizo que los hermanos se acercaran, aunque nunca tuvieron una relación fraternal marcada por muestras de cariño o momentos de complicidad. Por esa razón, ese brazo sobre los hombros de William significaba tanto para ambos.

			Ferguson llegó unos minutos después llevando tres tazas de café en una bandeja, azúcar, sacarina y leche. Además de unas galletas que encontró en un armario y las puso en un plato.

			—¿No había leche de almendras?

			—No, no había —cortó Ferguson la protesta que ya comenzaba a formarse en los labios del rubio. —Y ahora, ¿nos vas a contar qué está pasando?

			—La he perdido —dijo con tono ausente—. La he perdido para siempre, ya… Ya no hay vuelta atrás.

			—Supongo que hablas de Emma, pero ¿qué ha pasado exactamente?

			—Fiona.

			—¡Uf!

			Fiona era una amiga de infancia de la familia, una mujer bellísima, rubísima y de piernas interminables. Una mujer de buena familia que la madre de William aprobaba y con la que llevaba años tratando de emparejarlo. Ella había mostrado su interés por el pelirrojo en varias ocasiones y en su determinación por conseguir lo que quería, era capaz de llevarse por delante a cualquiera que osara cruzarse en su camino. Y fue la pobre Emma la que se cruzó. Y de la forma más disparatada posible.

			Unos meses antes habían ido los tres a España a cerrar unos negocios y decidieron festejar la buena marcha de las negociaciones pasando el fin de semana cazando en la sierra. Hasta ahí todo normal, si no fuera porque Ferguson se cayó dislocándose el hombro y la traumatóloga encargada de recolocárselo era Emma. Entre ella y William fue amor a primera vista, una historia de esas que solo se leen en los libros de Isabel Jenner o Sandra Bree, que discurría de forma impecable hasta que Fiona entró en acción.

			Por una serie de catastróficas coincidencias Emma acabó pensando que Will estaba con ella para ganar una apuesta con sus antiguos compañeros del colegio y huyó despavorida de vuelta a España cuando estaban en medio de un fin de semana en las Highlands para festejar el cumpleaños de la madre de Edward y William. Él, dispuesto a luchar por su amor, había ido a España con la única intención de recuperarla, pero por lo visto, algo no había salido bien.

			—¿Puedes ser más explícito? Un nombre propio no es suficiente para que nos hagamos una idea de lo que pudo pasar —dijo Edward.

			—Quedé con Emma en los jardines del Palacio Real, quería darle una sorpresa, pues fue ahí nuestro primer beso. Pero entonces apareció Fiona, me dijo que había llevado la broma demasiado lejos, que ya no tenía gracia y que debía parar. No entendí lo que quería decir, por lo visto ella pensaba que mis sentimientos por Emma eran alguna especie de estúpida apuesta o algo de ese tipo. Así que tuve que explicarle que no, que estaba enamorado, que no había otra mujer en mi vida y que pensaba reconquistar a Emma, aunque me fuera la vida en ello.

			Tomó aire al tiempo que reunía fuerzas para continuar con la historia. Dio un sorbo a su taza de café y Ferguson apenas podía contener la impaciencia por conocer el resto de la historia.

			—Entonces me besó. Y eso no sería tan malo en sí si no fuera porque Emma lo vio.

			—¡Ay! —exclamó Ferguson.

			—No te va a perdonar en la vida —añadió Edward llevándose otra mirada avinagrada por parte de Ferguson.

			—Tienes razón, hermano. Ahora sí que la he perdido. He tratado de llamarla, de contactar con sus amigas, de acercarme a ella de alguna manera y lo único que he conseguido es que Diana me amenace con denunciarme a la policía por acoso.

			—Chica lista —añadió Ed granjeándose otra mirada nada cordial—. ¿Qué? Es lo que yo hubiera hecho, por lo que he oído es la más capaz de todas las amigas de Emma.

			—La he perdido…

			William estaba casi al borde las lágrimas, y a Ferguson le dolía el corazón de ver a su amigo así. Habían pasado por mucho desde los tiempos del colegio y nunca lo había visto tan abatido por nada. Esa mujer de verdad le importaba.

			—Veamos, creo que solo hay dos cosas que puedas hacer ahora, hermano —propuso Edward haciéndose cargo de la situación—. ¿Estás seguro al cien por cien de que no quieres intentarlo con Fiona?

			La mirada de odio que se llevó por parte de su hermano fue respuesta suficiente para que esa posibilidad no volviera a plantearse nunca más.

			—Está bien, pues dado que hemos descartado la opción más simple, tendremos que ir a por la más complicada: recuperar a la chica.

			Ferguson y William se giraron al unísono, como las gemelas de El resplandor.

			—¿No me has escuchado? La he perdido. La cagué en casa de nuestros padres por marcharme de cacería y dejarla sola con esas hienas que tiene mamá por amigas, pero es que cuando traté de recuperarla, la cagué aún más. Jamás me perdonará.

			Edward se había echado hacía adelante y apoyando los codos en las rodillas juntó las manos como si estuviera tratando algo muy importante en una reunión de accionistas.

			—Veamos, ahora mismo las cosas están calientes y lo mejor es dejar algo de tiempo para que se enfríen, pero después podremos volver a presentar nuestra oferta.

			—¿Por qué tu plan para recuperar a Emma suena como si prepararas la adquisición de una empresa?

			—Porque en el fondo es lo mismo, tenemos un gran objetivo que queremos conseguir y solo lo haremos dando los pasos correctos. Yo me encargaré de Diana, estoy deseando conocerla en persona. Ferguson, tú te encargas de Youki.

			—¿Por qué yo?

			—Porque la chica es veterinaria y no seré yo quien ponga uno de mis zapatos de Ferragamo en un sitio donde hay estiércol. Eso te pega más a ti, y no trates de hacerte el ofendido que sabes tan bien como yo que no te supone ningún sacrificio.

			Ferguson asintió en silencio, en el fondo tenía razón.

			—¿Y qué debo hacer yo?

			—¡Ay, hermano mío! Tu trabajo es el más difícil de todos: te va a tocar ser paciente.

			Y dicho esto, el más joven de los McGregor se puso en pie y, despidiéndose de sus compañeros, se marchó.

			—Con ese potencial ¿Cómo es posible que tu hermano no domine ya el mundo?

			—Porque le gusta muchísimo salir de fiesta —bromeó William, que había recuperado un poco el color en sus mejillas.

			Al menos ahora tenían un plan, uno disparatado que tenía pinta de fracasar antes de empezar, pero al menos era un plan. Algo a lo que aferrarse, una esperanza de que las cosas podían salir bien. Además, William contaba con el apoyo de su hermano y de su mejor amigo, que estaban dispuestos a embarcarse en esa aventura con él para no dejarlo solo y ayudarlo a recuperar el amor de su vida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando Edward se marchó, Ferguson tuvo tiempo de quedarse un rato a solas con su amigo.

			—¿Cómo sabía Fiona dónde ibas a estar?

			—No tengo ni idea, esa es la menor de mis preocupaciones en este momento.

			—¿Emma estaba muy cabreada?

			Will le regaló una mirada que contenía toda la tristeza del mundo. Sus ojos, por lo general dos refulgentes esmeraldas, estaban ahora apagados, como si se vieran a través de un cristal sucio.

			—Cómete una galleta, no te hará sentir mejor, pero al menos soportarás el golpe con el estómago lleno —dijo tendiéndole el plato a su amigo—. Háblame de esa tal Youki, ¿qué quieres exactamente que haga?

			—Quiero que le digas que quiero a Emma más que a nada en este mundo.

			—¿Ya está? ¿Ese es tu gran plan?

			William lo miró confundido.

			—¿No te parece suficiente?

			—Hombre… Visto lo enfadada que está, no creo que tengamos ni para comenzar con eso. Además, soy yo el que se arriesga a llevarse un bolazo de estiércol en la cara, con lo que me gustaría que perfiláramos un poco más la estrategia. Cuéntame más sobre ella.

			—No sé mucho, es china, creo. Sus padres la adoptaron cuando era una niña, conoció a Emma y a las otras chicas en el colegio y desde entonces se hicieron inseparables. Es veterinaria y por lo que sé, no me odia tanto como Diana.

			—Por lo que sabes… Ahora mismo tu palabra vale poco.

			—Lo sé, no te creas que no lo sé. Me gustaría tanto encontrar una forma de revertir esta situación, pero no puedo acercarme a Emma sin más.

			Ferguson asintió en silencio.

			—Sé que te pido mucho —dijo William poniéndole una de sus manazas en el hombro—, pero no quiero perder lo único que de verdad me ha importado.

			—No te preocupes, te debo un enorme favor desde hace años, ya va siendo hora de saldar mis deudas.

			—Tu deuda ha quedado saldada a lo largo de los años.

			Ferguson sonrió a su amigo. Muchos años atrás tuvo la oportunidad de delatarlo y hacer que lo expulsaran del internado en el que estaba estudiando gracias a una beca. William, que por aquel entonces era un ricachón malcriado, decidió mentir para salvarlo y ese gesto unió a los dos hombres en una amistad que había sido indestructible a pesar del tiempo que había transcurrido.

			***

			Volvía en su todoterreno a casa con la música a todo volumen. Un rayo de sol asomaba entre las nubes grises como algodón de azúcar de una fiesta siniestra. Había llovido varias veces y ahora parecía que escampaba. Metió su coche por un camino secundario que serpenteaba entre las colinas y llegó hasta una pequeña granja, poco más que un cottage de ochenta metros pero que para él era más que suficiente.

			Una estructura de piedra con tejado de pizarra de una sola altura, con una chimenea que en estas fechas siempre estaba encendida para calentar la vivienda. Aunque sin duda lo que más le gustaba a Ferguson era, lo que él llamaba el invernadero. Una extensión de metal y cristal que había habilitado como estudio. Conectaba con el salón y daba luminosidad a la instancia principal de la casa, pues el sol entraba a raudales, cuando decidía hacer acto de presencia.

			Se descalzó en la entrada y saludó a Coffe, su gata, que le lanzó una lacónica mirada tumbada sobre el sofá. Se dirigió a su escritorio situado en el invernadero y encendió el portátil.

			—Veamos quién eres, Youki.

			Sabiendo que era veterinaria en Madrid, y con un nombre tan poco común, no le costó trabajo encontrarla. En cuanto supo su apellido solo tuvo que buscarla en redes sociales.

			—Facebook privado, una chica inteligente —musitó Ferguson mordisqueando un bolígrafo—. Veamos si tienes Instagram.

			Sí, unos pocos segundos después descubrió una cuenta con unas fotos más que decentes de animales y paisajes. En algunas se veía con amigas, reconoció a Emma de inmediato, la belleza rubia supuso que era Diana, y la que quedaba solo podía ser Laura.

			Ella aparecía en muy pocas imágenes, no era una adicta a hacerse selfis en cuartos de baños ni a mostrar fotos de su trasero en biquini. Por el contrario, había muchísimas fotos al aire libre, caballos, ovejas y vacas, así como multitud de perros ocupaban la mayor parte de las instantáneas. También había buenas fotos de paisajes y de puestas de sol. Pocos amaneceres, levantarse temprano no era su punto fuerte, dedujo Ferguson.

			—Bueno, pues tendré que ir a convencerte de que Emma le dé una oportunidad a Will —dijo en voz alta, aunque el único ser vivo que andaba por ahí era Coffe, que no le prestó demasiada atención.

		

	
		
			Capítulo 3

			—William va a deberme un favor realmente muy gordo —pensaba Ferguson mientras conducía el coche de alquiler por la sinuosa carretera.

			Conducir no era un problema, hacerlo por el lado derecho y con el volante a la izquierda era algo a lo que no estaba acostumbrado un escocés habituado a circular por el lado contrario. Intentó poner algo de música, pero esa manía que tenían los españoles de escuchar reguetón a todas horas era más fuerte que él, acabó apagando al radio para concentrarse en el paisaje. Estaban a mediados de primavera y el camino por el que transitaba estaba plagado de arbustos en flor y árboles que habían recobrado su follaje tras los duros meses de invierno.

			Según sus averiguaciones en Internet, esa era una de las granjas donde Youki trabajaba como veterinaria, rezó a esos dioses en los que no creía para que la muchacha no estuviera de vacaciones o que precisamente ese no fuera su día de descanso. Tras intercambiar unas cuantas palabras en un español más bien penoso con un operario, este desapareció en el interior de una nave con la promesa de que le diría a la joven que la estaba esperando en la puerta. O eso creyó entender.

			Aspiró profundamente dejándose embargar por esa mezcla de aire libre y bosta de vaca. Un olor que le recordaba a su casa, a la granja de sus abuelos en las Tierras Altas y que siempre acababa relacionando con la felicidad. Tal vez fue porque estaba embargado de recuerdos placenteros o tal vez porque Cupido se divirtió lanzándole una flecha al trasero justo en ese momento, el caso es que cuando vio llegar a Youki se quedó sin palabras.

			Una joven de algo menos de treinta años con el pelo negro y liso propio de sus orígenes asiáticos, unos ojos color negro llenos de dulzura y una sonrisa que hizo que se le parara el corazón en aquel mismo instante. Ella llevaba un mono de trabajo y unas botas de agua verdes hasta la rodilla. Para cualquier otro esa imagen no tendría nada de atractivo, pero para él, un hombre curtido en las Highlands escocesas, amante del campo y la naturaleza, Youki se le antojó como una de las hadas que pueblan las leyendas de su gente.

			Las fotos que había visto de ella no le hacían justicia, era mucho más bonita en persona. Pero había algo más, una especie de fuerza interior que manaba de ella. Todas las mujeres que desempeñan un trabajo manual la tienen, y en ella era particularmente visible.

			Cubrió la distancia que lo separaba de él con pasos cortos y rápidos, y cuando se paró delante de Ferguson, le tendió una mano y le dedicó una sonrisa que hizo que se le erizara el pelo de la nuca.

			—Soy Youki, Miguel me ha dicho que no hablas castellano demasiado bien —dijo en un perfecto inglés sin apenas acento.

			Él se la quedó mirando embobado y necesitó un par de segundos extra para recomponerse. Carraspeó para aclararse la garganta y ganar algo de tiempo y finalmente le estrechó la mano y le devolvió la sonrisa. Un apretón fuerte, sin miedo, y una sonrisa franca. Si esto fuera una negociación empresarial, Youki no hubiera podido empezar con mejor pie.

			—Necesito hablar contigo de un tema personal. ¿Te puedo invitar a un café después de tu trabajo?

			—Primero dime quién eres y qué quieres de mí. Tienes que pensar que soy muy estúpida si piensas que me voy a meter en el coche del primer tío que viene a esta granja preguntando por mí.

			Suponía que algo así podía pasar, y tenía pensado un guion con todas las posibles preguntas y respuestas, pero al estar frente a ella, decidió tomar el camino más directo, que era también el más peligroso: decirle la verdad.

			—Soy Ferguson.

			Youki dio un paso atrás instintivamente antes de que él pudiera terminar su frase.

			—No quiero saber nada de ti, ni de William. Y Emma tampoco.

			Desoyendo todos los protocolos de un buen británico, se acercó hacia ella y la cogió del brazo.

			—Ha sido un malentendido, Fiona lo preparó todo para que Emma y William rompieran. Su objetivo ha sido siempre quedarse con él y esa cita frente al Palacio Real fue la oportunidad perfecta. William no siente nada por ella, ¡está completamente enamorado de Emma!

			Algo en la actitud de ella cambió. Tal vez Youki sentía también la corriente eléctrica que pasaba de la mano del escocés a su brazo, o había visto la intensidad que reflejaban sus ojos mientras hablaba de su mejor amigo. El caso es que si en un principio había decidido que mandaría a paseo a William o a cualquiera de sus amigos si alguna vez se encontraba con ellos, ahora estaba empezando a cambiar de opinión. Pero recordó lo que le había prometido a Emma y decidió ser fuerte.

			—No, no tenemos nada que decirnos, siento que hayas tenido que venir hasta aquí solo para eso.

			—¡Youki! Ven, está empezando ya. —Una voz masculina salió del cobertizo situado detrás de ellos.

			—Te tengo que dejar, una yegua se ha puesto de parto y tengo que asistirla. Lo siento, pero algunos tenemos que trabajar.

			Había cierto retintín en la voz cuando se dio la vuelta sin despedirse si quiera y se dirigió hacia el cobertizo con sus pasos cortos y rápidos.

			—¿Puedo ir contigo?

			Ella se giró sorprendida. Podría esperarse que insistiera, que suplicara o incluso que la amenazara, pero nunca jamás imaginó que le preguntara si podía acompañarla.

			—¿Tú quieres venir a asistir a un parto equino? —preguntó incrédula mientras repasaba su vestimenta de arriba abajo.

			Ferguson se sonrojó ligeramente. Llevaba unos pantalones vaqueros y unas botas de cuero, que a pesar de que parecían prendas normales, se notaba que eran bastantes caras. Completaba su indumentaria una camisa de cuadros con un jersey de lana en color crudo que debía costar lo mismo que el alquiler de un mes del apartamento de Youki, y una chaqueta de tweed.

			—No te fíes de las apariencias, soy mucho más de lo que aparento —añadió con una sonrisa traviesa al tiempo que la seguía al interior de la cuadra.

			El ambiente ahí dentro era cálido, con ese típico olor a heno y a caballo que tan buenos recuerdos le despertaba. Se quitó la chaqueta y el jersey y se quedó con la camisa que se arremangó por encima del codo.

			Youki se acercó con un estetoscopio para auscultar a la yegua mientras él se puso al otro lado y le iba diciendo palabras suaves en gaélico mientras le acariciaba el morro y el cuello. Ella lo miró sorprendida, en un primer momento pensó que sería un tipo estirado, de esos que solo habían visto caballos en el hipódromo y ahora lo tenía pegado a una yegua sudorosa tranquilizándola.

			—No es la primera vez que haces esto, ¿verdad?

			Él sonrió y las rodillas de ella temblaron durante un instante.

			—No, miss Youki. William está forrado, pero yo vengo de una familia muy humilde y desde pequeño me ha encantado ocuparme de la granja de mis abuelos. Estoy más acostumbrado a los partos de oveja, pero he visto alguna que otra yegua parir también.

			Ella asintió en silencio. A partir de ese momento se movieron como si fueran un equipo de natación sincronizada. Él sabía perfectamente lo que había que hacer en cada momento y eso facilitó mucho la tarea de veterinaria de Youki. El suave arrullo de sus palabras pronunciadas en ese idioma ancestral servía tanto para tranquilizar a la yegua como a ella misma. Cuando el potro nació y comprobaron que estaba perfectamente, se fundieron en un abrazo reconociendo el trabajo bien hecho, aunque se soltaron rápidamente pues Youki sentía que estaba abrazando al enemigo.

			Se quedaron un par de minutos en silencio viendo como el milagro de una nueva vida tomaba forma. El pequeño se acurrucó junto a la extenuada madre cubierto todavía de líquido amniótico y se quedó dormido mientras la yegua lo mirada embelesada.

			Ferguson se bajó las mangas de la camisa y comenzó a ponerse su jersey mientras se dirigía a la puerta del establo. Lo había intentado y había fracasado, al menos haber ayudado a parir a la yegua había sido una experiencia formidable que le había ayudado a reencontrarse con sus orígenes. Aspiró un poco más de ese aire que tardaría un tiempo en volver a tener cerca.

			—A las siete en el café Mauricio, está en el pueblo de al lado, no tiene pérdida —dijo una voz femenina a su espalda.

			Él no se giró, simplemente siguió caminando con una enorme sonrisa dibujada en el rostro. Es verdad lo que le había dicho William, las españolas tienen algo especial, una especie de magnetismo arrollador que te impide pensar en nada más que en ellas. «Al final le voy a acabar debiendo yo el favor a William», se dijo entre dientes. Ahora solo le quedaba aguantar hasta las siete, esas dos horas se le iban a hacer interminables

			***

			Aprovechó el tiempo que tenía hasta las siete dando un paseo por las inmediaciones. Granjas ganaderas, campos de cultivo y bosques, una imagen que dista mucho de la que te viene a la mente cuando alguien dice Madrid. «Supongo que por eso William me eligió a mí para encargarme de este asunto, porque yo soy más un hombre de campo, y Edward es un hombre de ciudad», murmuró para sí.

			Es difícil explicarlo con palabras, a pesar de que aquí el sol brillaba con más intensidad que en Escocia y sus habitantes tenían la fea costumbre de hablar todo el tiempo a voces, le gustaban las sensaciones que estaba teniendo en estos momentos. Estar al aire libre formaba parte de su naturaleza, se encontró pensando que este no sería tan mal lugar para vivir, además de que la cerveza era más barata que en Reino Unido.

			Se montó de nuevo en el coche y se dirigió al café que le había indicado Youki. Tenía razón, no tenía pérdida. El pueblo constaba de un bar, una iglesia, una tienda en la que vendían desde pan recién hecho a tornillos de tractor, y unas cuantas casas desperdigadas por los alrededores. Se sentó en una mesa sintiendo la mirada desconcertada del dueño del bar y de algunos de los parroquianos que debían ser habituales.

			Su pelo negro, pero sobre todo su tez blanca y sus ojos azules no pasaban desapercibidos entre el grupo de españoles. Pidió un café con leche y su acento le resultó completamente fuera de lugar, esperaba que Youki no lo dejara colgado y apareciera, porque si abandonarlo a su suerte en ese bar era algún tipo de broma, no tenía ninguna gracia. Cuando el reloj marcó las siete y diez y ella aún no había franqueado la puerta, comenzó a sentirse realmente mal. No solo por fallarle a William, sino por haber quedado como un tonto él mismo.

			Estaba a punto de ponerse en pie y abandonar el café cuando Youki, sonriente pero cansada, entró. Le dedicó una rápida sonrisa y se dirigió al grupo que estaba jugando al mus en una mesa del fondo. Intercambió unas cuantas palabras con ellos, antes de dirigirse a la mesa del fondo en la que Ferguson le esperaba.

			—Marcial, una coca cola y un pincho de ensaladilla, por favor.

			Cuando el dueño le trajo lo que había pedido, Ferguson la miró con una mezcla de fascinación y horror.

			—¿Vas a tomarte eso ahora?

			—Claro, acabo de salir de trabajar y me apetece un pincho antes de cenar.

			El escocés negó en silencio, esa costumbre española de cenar tardísimo era otra de esas cosas a las que aún no se había acostumbrado. Él se pidió otro café con leche, pues se había terminado el primero esperando a Youki. La observó unos instantes, descubriendo matices que no había percibido la primera vez: la tez ligeramente bronceada a pesar de la estación de las personas acostumbradas a trabajar fuera, los ojos vivos y llenos de curiosidad, y los labios carnosos que ahora estaban fruncidos formando una línea fina.

			—¿Y bien? ¿Qué haces aquí? Y lo más importante ¿qué hago yo aquí?

			—¿Además de comerte esa ensalada de patata y mayonesa como si no hubiera mañana, quieres decir?

			Ella le miró entrecerrando sus ojos rasgados.

			—Lo siento —respondió él—. Me envía William, quiere recuperar a Emma.

			—Ya he oído esa historia antes y no terminó muy bien, ¿sabes?

			—Todo fue una trampa de Fiona.

			—Esa historia también la conozco. ¿No se supone que los escoceses sois grandes contadores de historias? Porque parece que os estáis repitiendo todo el rato.

			—¡Es verdad! Ella le tendió una trampa, Will dejó todo lo que estaba haciendo en Escocia para volver a Madrid y ver a Emma, momento que aprovechó Fiona para besarlo delante de ella y hacerle creer que estaban juntos.

			—Un poco retorcido, ¿no crees?

			—Eso es porque no conoces a Fiona, es la maldad vestida de Chanel.

			El comentario la pilló de improviso y se le escapó la coca cola por la nariz.

			—No parece que te caiga muy bien.

			—Si pudiera, la mandaría a ella y a varios de sus amigos a las islas Shetland a que pasaran allí una temporada ayudando a los pescadores.

			Su mirada se perdió en algún oscuro rincón de su mente y Youki decidió no insistir, sabía que algunos animales salvajes se volvían agresivos si se los acorralaba. Así que prefirió dejarlo estar, a pesar de que tenía multitud de preguntas.

			—Está bien, lo pillo, Fiona es lo peor, pero Emma no está interesada en William. Ese momento en el jardín del Palacio Real era su momento de película romántica de sobremesa: se ven, se besan, él la coge en brazos y se van a su piso a montárselo como conejos. Pero William, o Fiona, o quienquiera que fuera, la fastidió y ya está, no hay vuelta atrás. Emma está a otra cosa ahora y casi ha olvidado a William por completo.
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